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La oposición ha anunciado que tiene reparos de
constitucionalidad respecto del proyecto de Ley de
Reconstrucción Nacional y posiblemente recurrirá
al Tribunal Constitucional (TC). Estos reparos son

objetivamente poco plausibles, si se atiende a los argumen-
tos que se han dado.

Es una vistosa contradicción el que bancadas de cen-
troizquierda anuncien que apelarán al TC para objetar un
proyecto. Por largos años, y hasta su derrota en el plebiscito
de septiembre de 2022, los partidos de izquierda que forma-
ron el Frente Amplio, y con matices también el PPD, el PS y
hasta la DC, criticaron fuerte-
mente el control preventivo
del TC sobre proyectos en tra-
mitación, que es exactamente
el instrumento que hoy pre-
tenden usar. Se le atribuía al mecanismo el epíteto de antide-
mocrático y la magistratura constitucional era tildada de
“tercera cámara”. Durante la Convención se quiso incluso
por algunos eliminar del todo el mismo TC y, por muchos, el
control preventivo. 

La actitud de ahora demuestra elocuentemente cuán
equivocados estaban y lo acomodaticio de sus reclamos.
Desde su creación en Austria, en 1920, y su adopción en
Chile, en 1971, el TC es un balance más entre los poderes
de un Estado democrático, una magistratura indispensa-
ble que vela por la supremacía constitucional. Y el dere-
cho de las minorías parlamentarias a requerir la decisión
de este árbitro constitucional durante la tramitación
—control preventivo— es un útil instrumento inventa-
do en la Francia de 1958 que otorga certezas y reduce los

costos de aprobar leyes inconstitucionales.
Ahora bien, ¿tienen fundamento las alegaciones de in-

constitucionalidad contra este proyecto? Pocos días han bas-
tado para observar que los argumentos son algo forzados y
poco plausibles. Ya se entiende que una ley miscelánea no
está prohibida por la Carta Fundamental, sino solo el que las
modificaciones que se le introduzcan se aparten de las ideas
matrices que definió en este caso el Presidente al enviar el
proyecto. Si esas ideas contienen varios o muchos temas, la
Carta no lo objeta. Sería del todo excesivo que la Constitu-
ción limite al mandatario al definir los objetivos de un pro-

yecto, cuando además los dis-
tintos temas tienen un eje cen-
tral: reactivar la economía.

Similar cosa pasa con las
objeciones al mecanismo de la

invariabilidad tributaria que se propone. Algunos han ale-
gado que atentaría contra la soberanía nacional y el Estado
democrático el asegurar a un inversionista un régimen tri-
butario estable por 25 años. Es una completa exageración,
porque se haría mediante un contrato que el Estado firmaría
libremente, no forzado, respecto de determinados inversio-
nistas cuya inversión es atractiva para Chile. Respecto de
todos los demás contribuyentes, el Estado conserva intacta
su potestad tributaria y soberanía. Pero, además, si el Estado
quisiera incumplir y modificar los tributos que comprome-
tió, puede hacerlo en su potestad soberana, pero tendrá que
indemnizar al afectado en su daño patrimonial y acarrear el
desprestigio de su incumplimiento. Este no es un problema
de constitucionalidad, sino de aplicación de las garantías
que aseguran las constituciones chilenas desde el siglo XIX.

Queda claro lo acomodaticio de los reclamos

históricos de la izquierda contra el TC.

Inconstitucionalidad poco plausible

Ante la denuncia hecha a la Contraloría por al-
gunos diputados cuestionando que la Secreta-
ría General de Gobierno (Segegob) difundiera
en sus canales digitales las expresiones “Esta-

do en Quiebra” o un “Estado Endeudado o Quebrado”,
ese ente fiscalizador emitió su pronunciamiento. En él
dictaminó que dicha cartera “no ha acompañado antece-
dentes que permitan sustentar fáctica y técnicamente los
términos específicos que fueron empleados” y, en conse-
cuencia, “deberá en lo suce-
sivo adoptar todas las medi-
das conducentes para evitar
incurrir en publicaciones
que contengan términos im-
precisos”, e “instruir un proceso disciplinario para deter-
minar las responsabilidades administrativas de los fun-
cionarios intervinientes”.

Antes de pronunciarse, la Contraloría había requeri-
do a la cartera su respuesta ante la denuncia. La Segegob
indicó que había utilizado esos términos en un sentido
“cotidiano”, aunque agregó que ese sentido “puede no
haberse ajustado al tono de moderación o mesura que el
ordenamiento jurídico exige de las autoridades”. Si bien
pareciera que reconoció así no haber escogido apropiada-
mente las palabras con que describió el estado de las fi-
nanzas fiscales, ello seguramente surgió de haber ya ad-
vertido el efecto negativo que aquellas habían tenido en
la opinión pública y hasta en el ministro de Hacienda.

Con todo, los alcances del dictamen son preocupantes. 
Desde luego, no es tarea de la Contraloría constituir-

se en un árbitro llamado a pronunciarse sobre la forma en
que la autoridad usa el lenguaje, al punto de dictaminar si
una determinada expresión es o no admisible. Deducir
del principio de probidad al que deben ceñirse los servi-
dores públicos una facultad tal parece una interpretación
excedida. Los usos lingüísticos y su pertinencia admiten
múltiples miradas, más allá de la que pueda tener quien

encabeza el órgano fiscaliza-
dor. Desde esa perspectiva,
este pronunciamiento buro-
cratiza el lenguaje. Según su
lógica, los funcionarios de

gobierno estarían obligados a eventualmente tener que
rendir prueba ante Contraloría respecto del “sustento
fáctico y técnico” de cada una de sus comunicaciones y
dichos, pudiendo enfrentar los correspondientes proce-
sos disciplinarios si esos fundamentos son estimados in-
suficientes. Un criterio así arriesga terminar clausurando
parte importante de la deliberación pública, cuyo natural
espacio de discusión ocurre al tenor de las particulares
descripciones o juicios que sus protagonistas tengan de
sus decisiones o de las de sus adversarios. 

Así como actuaciones recientes de la contralora
han merecido un justificado reconocimiento, en este
caso su pronunciamiento resulta cuestionable y poten-
cialmente peligroso.

El pronunciamiento involucra una peligrosa

burocratización del lenguaje.

Cuestionable dictamen de Contraloría

“Mira, mijito, en este país se dicen las
brutalidades más grandes y no pasa nada.
Alguna que otra carta por aquí en ‘El Mer-
curio’, alguna buena co-
lumna ídem por allá, y fue.
Como diría ese niñito Pa-
pelucho, ‘lo que sucede es
terrible, muy terrible’”, es-
peta tía Waverly aquella
fría y casi inolvidable ma-
ñana de abril. Y lo dice en
serio, puedo dar fe. “¿Y
cómo no lo voy a decir en
serio, pues, mijito, si es
gravísimo? Pero en Tonti-
landia no pasa nada. Por-
que también se hacen
brutalidades y ya está. ¿Qué tal lo del Fis-
cal y el crédito universitario? ¿Y cuando en
quince días, ¡quince días!, el Estado recau-
dó más de 8 mil millones de deudores del
CAE solo con el anuncio de que se iba a
cobrar a los morosos? Pero, claro, para
hacer alharaca de cosas que no existen, de
las pestañas del ministro Quiroz o de ges-

tos, opiniones y ‘talveces o quizases’ sí que
somos los campeones de América, espe-
cialmente en el mundo de la siniestra”.

Y bueno, pienso, no
deja de tener razón en
medio de su desasosiego
senil. Y recuerdo a ese
gran ministro que fue
don Diego Portales ,
quien acuñara aquella
célebre frase de que en
Chile las cosas pasan por
“el peso de la noche”. Y si
bien se refería al orden,
es perfectamente aplica-
ble a estas brutalidades
de las que habla la tía.

Somos un país sin memoria. Incombus-
tible para casi todo (salvo los termocéfa-
los adictos a la bencina), a ratos pareciera
que somos una siesta permanente. Mien-
tras tanto, Lenin se cuela por aquí y por
allá, y los chilenitos como si nada.

D Í A  A  D Í A

Lenin

B. B. COOPER

Termina una semana en que se dieron a cono-
cer distintas cifras que han ido consolidando el
juicio sobre el pésimo resultado económico de la
administración anterior. Cualquiera que haga
un análisis desapasionado sobre lo ocurrido en
ese período no puede sino llegar a la conclusión
del deplorable legado del gobierno del Presiden-
te Boric, en que al complejo panorama fiscal se
agrega una economía con signos de estanca-
miento. El balance fiscal acumulado en lo que va
del año da cuenta de un déficit de 0,6% del PIB, y
dicha trayectoria —tal como lo plantea el recien-
te texto elaborado por la Dipres— es consistente
con lo observado durante 2024 y 2025, años en
que el déficit fiscal fue muy superior al previa-
mente anticipado. 

Junto a ello, la última encuesta de empleo del
INE (trimestre móvil enero-marzo 2026) confir-
ma los peores pronósticos. La tasa de desocupa-
ción nacional se elevó a 8,9%, alcanzando un
10% entre las mujeres, una tragedia para cientos
de miles de familias chilenas. No exagera el Pre-
sidente Kast al calificar la situación como una
auténtica “emergencia laboral”. 

Este pobre legado no surgió de la nada. La de-
licada situación fiscal y el preocupante deterioro
de nuestro mercado laboral han sido en gran
parte el resultado de una secuencia de gruesos
errores tanto en la estimación de los ingresos co-
mo en las políticas públicas desplegadas por la
administración Boric, todos los cuales fueron
advertidos oportunamente por distintos espe-
cialistas. Las autoridades de entonces desoye-
ron las advertencias, privilegiando una agenda
con tintes populistas —como, por ejemplo, el
aumento desmedido e injustificado, sin correla-
to con la productividad, del salario mínimo—,
cuyos efectos han causado este severo daño a las
cuentas fiscales y en la creación de empleo. 

A esta situación cabe sumar los efectos de la
guerra en Irán sobre la economía chilena, parti-
cularmente por el alza del petróleo, cuyo impac-
to en los precios, el consumo y, en general, en la
confianza de los inversionistas puede ser enor-
me. De ahí que no sea de extrañar que en algu-
nas encuestas la economía haya desplazado a la
seguridad como la principal preocupación de
los ciudadanos.

LA SEMANA POLÍTICA
Últimas cifras sobre un pobre legado

No es de extrañar
que en algunas
encuestas la
economía haya
desplazado a la
seguridad como la
principal
preocupación de
los ciudadanos.

La magnitud de
la tarea que tiene
por delante el
Gobierno exige no
abrir flancos
innecesarios y
una mejor
coordinación de
las autoridades.

Errores no forzados 
Frente a un panorama como este, que exige

una política de austeridad, focalización del gasto
y crecimiento —una de las promesas de campa-
ña que el nuevo gobierno pretende abordar con
el llamado proyecto de Reconstrucción Nacio-
nal—, es lamentable que una serie de errores co-
municacionales, filtración de documentos que
revelan falta de un mínimo sentido político, di-
ferencias públicas entre ministros, ausencia de
coordinación, entre otras situaciones, terminen
distrayendo los esfuerzos del objetivo central.

Uno de los problemas más comentados que ha
exhibido el Gobierno en estos últimos días se re-
fiere a la tarea asignada al llamado Segundo Pi-
so. Hay en el papel que se les ha dado una con-
tradicción con el diseño institucional difícil de
salvar, pues más allá de la asesoría han asumido
en los hechos tareas que debieran serles ajenas,
como las de conducción política o la concreta po-
lítica comunicacional del Gobierno. Ello origina
inevitables conflictos, debilita a los miembros
del gabinete y diluye las responsabilidades polí-
ticas de quienes ejercen los cargos de conformi-
dad a la Constitución y las leyes.

Naturalmente, esta serie de errores no forza-
dos desgasta las fuerzas para emprender los
cambios necesarios, hace que la nueva adminis-
tración pierda apoyo ciudadano y le da oxígeno
a una oposición sin mayor credibilidad que no
ha hecho siquiera una debida autocrítica de su
gestión —es cosa de oír algunas declaraciones

de dirigentes de izquierda este 1 de mayo— y
que carece de un plan de reactivación económica
serio que ofrecerle al país. En los errores de la
administración de Kast, un marcado discurso
populista que le está ganando a cualquier inten-
to de renovación y, sobre todo, en que con el pa-
so del tiempo la ciudadanía olvide lo ocurrido
cuando encabezaron el gobierno, parecen estar
puestas las esperanzas de la izquierda para re-
tornar en cuatro años más al poder.

Así, en una semana en que se consolidaron
las cifras del mal resultado económico del go-
bierno de Boric, poco se ha hablado de la res-
ponsabilidad de las autoridades de entonces y
de las razones de hacer un golpe de timón, cen-
trándose la atención pública en errores políti-
cos que revelan cierta improvisación o ligereza
para encarar problemas complejos. Por ejem-
plo, cada recorte del gasto no solo debe estar
técnicamente justificado, sino que debe poder
explicarse con claridad a la ciudadanía, la que
exige saber las razones que hay detrás de ello y
el impacto que puede tener en las políticas pú-
blicas. Esta ineludible tarea de ajustar el gasto y
actuar con responsabilidad fiscal debe estar
acompañada de una labor pedagógica que
también incluya el por qué en el mediano y lar-
go plazo ello será beneficioso para todos.

La magnitud de la tarea que tiene por delante
el Gobierno exige no abrir flancos innecesarios y
una mejor coordinación de las autoridades.

Para cerrar
este fin de semana
con un buen pa-
norama, le reco-
miendo ir al cine.
“El diablo viste a
la moda 2” está
siendo un éxito a
nivel mundial y se
encamina a supe-
rar con facilidad
las ganancias que
generó la original, estrenada el
2006. ¿Por qué fascinan estas pelí-
culas? ¿El glamour? ¿Streep, Hatha-
way y Blunt? Frío, frío. Como diría
ese asesor de Clinton: es “su” eco-
nomía, estúpido. 

No voy a revelar detalles de la
nueva película, pero le anticipo que
las tensiones entre sus personajes
son comparables a las observadas
esta semana den-
tro del oficialis-
mo (¿ansioso de
saber quién es
Andy Sachs den-
tro del gabinete?
Yo también). Re-
cordemos brevemente la trama de
la primera parte.

Miranda Priestly (Streep) es la
editora de una revista de moda y es
(y será siempre) un tractor. Llena de
talento y disciplina, exige un nivel
de profesionalismo que lleva a toda
la compañía al límite. Su éxito pro-
fesional no es fruto de pitutos o fa-
vores. Es intensa, segura de sí mis-
ma y tiene total claridad sobre lo
que quiere, porque no hay otra for-
ma de sobrevivir a la brutal compe-
tencia de la industria de la moda
(¿no es cierto eso en cualquier in-
dustria?). No hay buenismo, puchi-
to para sacar la vuelta, jornada que
termina a las 5:00 p. m. o fines de
semana de desconexión. Las opor-
tunidades se toman o se pierden. Si
no estás dando el ancho, mejor que
te lo digan lo antes posible. Dureza

económica nivel Mepco.
Y quienes trabajan con Miranda

saben que sobrevivir a su exigencia e
intensidad es sello de capacidad. No
por nada “un millón de chicas mata-
rían por ser su asistente”. Emily
(Blunt) y Andy (Hathaway) ocupan
esa posición. La primera sabe en lo
que está metida, la segunda lo apren-
de a punta de porrazos (también en
la parte 2). Y en ellas está nuevamen-
te la fascinación que genera el homo
economicus que cruza ambas pelícu-
las: incentivos, racionalidad e interés
personal definen el comportamiento
de los personajes. Y cuando esas
fuerzas se coordinan dentro de un
equipo, el resultado es éxito total.

Dije que no daría detalles de la
saga y lo voy a cumplir. Déjeme, eso
sí, dar un par de claves económicas
para disfrutar la nueva película aún

más. Primero, la
tecnología cambia
las cosas, pero sin
experiencia o ta-
lento humano el
progreso no se da.
Ese es un mensaje

para todo joven que cree que se las
sabe todas. Segundo, el éxito profe-
sional tiene costos personales. Me-
jor saberlo, para mitigarlos. 

La primera parte de “El diablo
viste a la moda” generó ganancias
globales por US$ 326 millones, pero
en Chile solo US$ 325 mil. En térmi-
nos relativos, no fue un éxito local.
No es raro. Entonces, con un relato
de esfuerzo y mérito, el país crecía
cerca de 6%. Ahora las cosas son dis-
tintas. Existe la necesidad de reto-
mar ese relato, de salir del estanca-
miento. Si la saga es un éxito de ta-
quilla, no será por el encanto por la
moda, sino por el deseo de muchos
de confirmar lo que sabemos: traba-
jo duro, constancia y competencia
son esenciales para progresar.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Trabajo duro y

constancia son esenciales

para progresar.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
Sergio Urzúa

El economista 
viste a la moda

E L  J U E G O

—Tú te enojas, yo te bloqueo, las bolsas caen. Hago como que me
arrepiento y prometemos la paz, las bolsas suben. Nos volvemos a enojar y así
hasta que el barril supere los US$ 200. Ahí, tan amigos como antes.
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